
TRIDUO PASCUAL
EN FAMILIA

#PascuaEnElHogar

Parroquia

San Sebastián Mártir, Chimalistac



El Triduo pascual 

celebra el 

“paso del Señor 

de este mundo al 

Padre” (Jn 13,1)

a través de su pasión, 

muerte y resurrección.



Las celebraciones de
estos manuales, no
sustituyen las
Celebraciones Eucarísicas
de las que podemos
participar a través de los
medios de comunicación
que se trasmitan en vivo.

Sin embargo, se trata de
un material diseñado
para fomentar la oración
en familia y acentuar en
estos días los signos
teológicos que se hacen
patentes en los diversos
ritos litúrgicos del Triduo
Pascual.



SUGERENCIAS:

- Procuren que cada día,
los miembros de la familia
participen activamente de
las celebraciones, eso
persiguen estos manuales.



- Conviene preparar un
altar con un Cristo, una
imagen de la Santísima
Virgen María y una vela
que se encenderá dura
las celebraciones,
teniendo cuidado de
apagarla siempre al final.
Si alguno cuenta con
algún cirio pascual, sería
preferible.



- Deseamos que aún en
casa, vivas estos días con
intensidad, para que, al
salir de esta cuarentena y
de este tránsito espiritual,
puedas gozar de la vida
nueva que Cristo nos
regala.

- Lo importante no es
dónde celebramos los
sagrados misterios de
Pascua, sino que los
celebremos (“el tiempo es
superior al espacio” –
Evangelii gaudium, 222-).



Jueves  Santo



La vivencia del Jueves
Santo se centra en tres
aspectos:

1) La institución de la
sagrada Eucaristía,

2) La institución del
sacramento del

Orden Sacerdotal y
3) El mandato del Señor

sobre la caridad
fraterna.



Para vivir cada uno de estos
aspectos te sugerimos lo
siguiente:

• Institución de la Eucaristía
y del Orden Sacerdotal:

Únete a la transmisión de
la Celebración Eucarística a
las 18:00 por Facebook. Da
gracias devotamente a
Dios por habernos dejado
su Cuerpo y su Sangre y, al
mismo tiempo ofrece tu
participación por tu
párroco, los sacerdotes
que conoces y por quienes
más necesitan la
renovación de la presencia
del Señor en su vida.



•Para la vivencia del 
mandamiento del amor:

Concluida la Celebración
Eucarística da gracias al
Señor y prepárense
anímica y
espiritualmente para
compartir entre todos.

- Dénse un momento
para favorecer el silencio
y la toma de conciencia
que juntos van a
procurar encontrarse
con Dios.

- Den gracias por estar
unidos en familia.



Elijase a un miembro de la
familia para dirigir la
celebración, puede ser
especialmente el padre o la
madre de familia.

Comenzamos con la
invocación trinitaria:

En el nombre del
Padre, +

y del Hijo y del
Espíritu Santo.

R. Amén.



- Realicen ahora la lectura
del evangelio de san Juan.
Puede hacerlo un
encargado o si las
circunstancias lo permiten
que participen tres
personas distintas: cronista
(C), Jesús (+) y Pedro (P).



Leamos ahora un pasaje
del evangelio de san Juan
(13,:1-15):

C Antes de la fiesta de la
Pascua, sabiendo Jesús
que había llegado la hora
de pasar de este mundo al
Padre y habiendo amado
a los suyos, que estaban
en el mundo, los amó
hasta el extremo.



C En el transcurso de la cena,
cuando ya el diablo había
puesto en el corazón de
Judas Iscariote, hijo de
Simón, la idea de entregarlo,
Jesús, consciente de que el
Padre había puesto en sus
manos todas las cosas y
sabiendo que había salido de
Dios y a Dios volvía, se
levantó de la mesa, se quitó
el manto y tomando una
toalla, se la ciñó; luego echó
agua en una jofaina y se puso
a lavarles los pies a los
discípulos y a secárselos con
la toalla que se había ceñido.
Cuando llegó a Simón Pedro,
éste le dijo:



P «Señor, ¿me vas a lavar tú a
mí los pies?»

C Jesús le replicó:

 «Lo que estoy haciendo tú
no lo entiendes ahora, pero
lo comprenderás más
tarde.»

C Pedro le dijo:

P «Tú no me lavarás los pies
jamás .»

C Jesús le contestó:

 «Si no te lavo, no tendrás
parte conmigo.»

C Entonces le dijo Simón
Pedro:

P «En ese caso, Señor, no sólo
los pies, sino también las
manos y la cabeza.»



C Jesús le dijo: 

 «El que se ha bañado no
necesita lavarse más que
los pies, porque todo él
está limpio. Y ustedes
están limpios, aunque no
todos »

C Como sabía quién lo iba a
entregar, por eso dijo:
“No todos están limpios”.
Cuando acabó de lavarles
los pies, se puso otra vez
el manto, volvió a la mesa
y les dijo:



 «¿Comprenden lo que
acabo de hacer con
ustedes? Ustedes me
llaman Maestro y Señor,
y dicen bien, porque lo
soy. Pues si yo, que soy el
Maestro y el Señor, les
he lavado los pies,
también ustedes deben
lavarse los pies los unos a
los otros. Les he dado
ejemplo, para que lo que
yo he hecho con ustedes,
también ustedes lo
hagan»

Palabra del Señor. 



ALGUNOS PUNTOS PARA 
MEDITAR

•La cena pascual es la
reunión familiar judía del
cordero pascual. Una
cena que Jesús vivió
todos los años de su
vida... hasta ese día,
jueves, víspera de su
muerte, en la que
pasando él mismo a ser
el “Cordero que quita el
pecado del mundo”, la
transformó en la primera
Eucaristía, signo visible
de su entrega por todos
los suyos.



•“Jesús, habiendo amado a
los suyos que estaban en
el mundo, los amo hasta
el extremo”.

Aquí esta la explicación
de la cruz: el amor, el
amor hasta el límite…

Es decir, Jesús ama más
allá de nuestras faltas,
más allá de nuestras
fragilidades y
limitaciones, más allá de
mis "desamores".

¿Hemos experimentado 
ese amor de Jesús en 

nuestras vidas?



• Por eso al comenzar la
cena, Jesús “sabiendo que
el Padre había puesto en sus
manos todas las cosas y que
había salido de Dios y a El
volvía, se levantó de la
mesa, se quitó los vestidos
y, tomando una toalla, se la
ciñó; luego echó agua en la
jofaina, y comenzó a lavar
los pies de sus discípulos...”

La mejor expresión del
amor, y el amor de Dios a
sus hijos, es el servicio, la
entrega, porque en ella
podemos decir cuán valioso
es el otro en nuestra vida.



• “Ustedes me llaman Maestro
y Señor, y dicen bien, porque
lo soy. Pues si yo, les he
lavado los pies, también
ustedes deben lavarse los
pies los unos a los otros”.

He aquí lo que debería ser la
actitud de cada uno de
nosotros invitados a la Cena
del Señor.

La Eucaristía busca
construir una comunidad de
amor donde cada uno se
ponga al servicio de los
demás. La Cena del Señor
es una exigencia de amor-
servicial entre los miembros
de una misma familia.



Hoy, la actitud de Jesús
nos invita a despojarnos
del egoísmo tan
arraigado en cada uno de
nosotros que es un
verdadero escándalo,
empezar a vivir ese
servicio recíproco,
humilde, concreto, que
Jesús nos ha hecho al
salvarnos.

¿En que aspectos hemos 
sido egoístas, personal o 

comunitariamente?



La familia, únicamente
puede subsistir cuando
ella misma se halla puesta
bajo el signo del Cordero,
cuando es protegida por
la fuerza de la fe y
congregada por el amor
de Jesucristo.

En una palabra, la familia
puede ser lo que es: signo
de vida, cuando aprende a
ser generosa y entregarse
los unos con los otros.



Esta ha de ser la noche en
la que rehacemos el
camino que conduce a la
nueva ciudad, a la nueva
familia, a la Iglesia en casa;
la noche en que de nuevo
nos adherimos a ella con
el más firme de los
vínculos, con el corazón.

En esta noche debemos
aprender de la cena de
Jesús, a conocer mejor a
la familia humana, que ha
de guiarnos y protegernos
y al mismo tiempo
redescubrirnos como
servidores unos de los
otros.



LAVATORIO DE LOS PIES



“Pues si yo, les he lavado los 

pies, también ustedes deben 

lavarse los pies 

los unos a los otros”

Ahora, conviene que cada uno
de los miembros de la familia
lave los pies a los demás. No
hagamos de esto un
espectáculo, sino un
verdadero signo de amor y de
entrega, de reconocimiento
del valor de cada uno de los
miembros de la familia.

Piensa brevemente:

¿En que más puedes ser 
servidor de los tuyos?



CONTINUEMOS 

REALIZANDO SIGNOS DE 
AMOR, OREMOS POR LA 

HUMANIDAD

Recordemos esta tarde la
humildad de Jesús, el
Señor, pidámosle que por
medio de su Santo Espíritu
dé fuerza para dar
testimonio de este
servicio humilde y lleno de
amor.

Digamos con fe:

R. Que tu gracia, nos 
ayude, Señor.



•Para que lo primero que
busquemos como familia
sea el servicio a los
pobres y enfermos,
oremos. R.

•Para que manifestemos
con nuestras obras el ser
la familia siempre atenta
y servicial con los más
necesitados, oremos. R.

•Por nuestros hermanos y
hermanas, médicos,
enfermeras, personal de
salud que en este
momento sirven a la
humanidad herida y
enferma, oremos. R.



•Pidamos por nuestros
hermanos y hermanas
enfermos, por aquellos
que están solos,
desesperados, llenos de
angustia, para que
nuestra Señora de
Guadalupe los conforme
y ayude en sus
momentos más difíciles,
oremos. R.



•Por nuestro hermanos y
hermanas que han
muerto, a causa del
coronavirus, para que
gocen ya de la vida
eterna, y pidamos por
sus familiares para que
en su dolor sean
confortados por Santa
María de Guadalupe,
oremos. R.

•Por nuestra propia
familia para que
aprendamos bajo la guía
de Jesús y de María a ser
una comunidad que se
construya desde el Amor,
oremos. R.



Oremos

Dios nuestro, que nos has
reunido para celebrar
aquella cena en la cual tu
Hijo único, antes de
entregarse a la muerte,
confío a la Iglesia el
sacrificio nuevo y eterno,
sacramento de tu amor,
concédenos alcanzar por
la participación en esta
celebración, la plenitud
del amor y de la vida. Por
Jesucristo nuestro Señor.

R. Amén. 



Concluyamos esta celebración
familiar en gozo y esperanza
con la cena que nos hace
participar de los mismos
bienes, y agradezcamos a Dios
el don de esta familia:

Señor Jesús, Tú que reunido
con tus apóstoles celebraste
la cena de la libertad y del
servicio a tus hermanos,
danos la posibilidad de estar
unidos de tal modo que
juntos construyamos la vida
nueva en nuestro hogar.

A ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.

R. Amén.



#PascuaEnElHogar


